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PRECIOS DE SUSCRICION.

Lo mismo en Madrid que en provincias: 4 rs. al mes, rs. tri¬
mestre. En ultramar, 80 rs. al afto. En el extranjero, 18 francos,
también por un año. Solo se admiten sellos del franqueo de cartas,
de los pueblos en que no haya jiro, y aunen sie caso, enviándo-
los en carta certificada, sin cuyo requisito la Administración no
responde de lo.s estravios, abonando siempre en la proporción si-
|uienle: 9 sellos por cada 4 rs.; 13 sellos por cada 6 rs.; 23 sellos
por cada 10 rs.

REVISTA PROFESIONAL Y CIENTIFICA.
(Continuación del Eco de la Veterinaria.)

SE PUBLICÀ LOS DIAS 10, 20 Y ULTIMO DE CADA MES.

PUNTOS T MEDIOS DE SUSORIOION.

En Madrid: en la Redaecion, calle de la Pasión, números 1 y S
ercero derejòha.
V £n provincias: por conducto de corresponsal ó remitiendo á U
Redacción, en carta franca, libranzas sobré Correos ó el número
de sellos correspondientes.

PROFESIONAL.

¿\'os entenderemos?
Sr. D. Leoncio F Gullego: muy .señor mío y

amigo: He de merecer de nueslra singular amistad
y en obsequio de !a clase á que tenemos la más dis¬
tinguida honrada pertenecer, se sirva conceilerme
las columna? del periódico que con tanto celo é ilus¬
tración dirige, al objeto de exponer ante el público
veterina-io mi modo de pensar sobre algunas cosas
que atañen á nuestra profesión qiieriila, especial¬
mente en lo que se reliere á la vida práctica, con¬
vertida, por desgracia, en una série ile amargos
desengaños, que tiempo hace venimos experimen¬
tando por poco menos que exclusiva causa de ios
encargados de dirigir, de dominar á la Veterinaria
pàtria; pues, efectivamente, esos hombres, cón
apariencias de defensores, han logrado vestirla de
harapos y alimentarla de hambre, menoscabando
asi los intereses del | úblico y de la clase, á la vez
que lastimando nuestra dignidad ante la ¡lustrada
Europa.

Empero antes de comenzar mi desaliñado escri¬
to, séame permitido apuntar en breves lineas unos
cuantos pensamientos que surgen de la moral uni¬
versal.

No debemos resolvernos á proceder contra
nuestros semejantes, sinó -.uando nuestra con¬
ducta haya de redundar en beneficio de un ma¬
yor número.

Sinos proponemos turbar el reposo de algunos
pa,rticulares, que sea esto para asegurar la tran¬
quilidad pública. No debemos querer sinó lo que
tegilimamente nos corresponde; y en tal caso, de¬
bemos pedirlo, porque es justo..

De estos principios consignados y sin el más le¬
ve temor de que padiéramos .ser reprendidos por
ningún moralista, no será un e.scándalo inferir que,
impulsados como nos vemos por la más apremiante
necesidad, y si se prueba que hay razón para ello,
debemos unirnos todos en masa y de común acuerdo
para pedir, como españoles y con el doble carácter
de Veterinarios, la supresión de las Escuelas de
Veterinaria hoy existentes en nuestra nación, no
tan solo por considerarlas de lodo punto innecesa¬
rias, sinó porque, á la luz de la evidencia, lo que
son es altamente perjudiciales.

Nome entretendré en hacer historia presentan¬
do la tortuosa marcha que, de muchos años atrás,
ha llevado la Escuela de Madrid, deb'do al incan¬
sable celo, acrisolada inteligencia, y filantrópicos
sentimientos que, por la ciencia y la clase, siempre
y en todas épocas desplegó el nunca bien pondera¬
do D. Nicolás Casas, pues siendo como son bien co¬
nocidos todos sus actos, pecaria yo de molesto si
refiriera por principios y minuciosamente las victo¬
rias y laureles que se granjeó por tan heroicos ser¬
vicios prestados en favor de la Veterinaria patria.

Nada puedo decir en pró ni en contra de las Es¬
cuelas subalternas; pues me consta, de un modo
positivo, que sus directores han cumplido con es¬
mero y rectitud eu lodos sus actos, y han logrado
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distinguirse en bien de la ciencia; por cuyas rele¬
vantes ciondieioneis soo dignos de fes más conapietas
al^banzifâ. Han vivido uaa vida parasita, y por es-
la razoft, en mi humilde concepto y en honor de la
ji^ticiia,. puetfea-muy bien lavarse las manos en
materia de nohabér alcanzado ningún privilegio (en
épocas y situaciones de gobiernos reaccionarios) en
obsequio de nuestra huérfana, envilecida, empo¬
brecida, desatendiila y olvidada clase, meced todo
ello al indiferentismo ó mala fé de quien pudo ob¬
tener beneficios para que esta profesión se hubiera
elevado al grado de cultura y consideración de que
por rail títulos era digna.—Ño se hizo ¡premie
Dios tanta virtud!

Mas dejemos por un rnomento lo pasado, por
aquello de que su triste recuerdo no nos propor¬
ciona otra cosa que angustiar nuestro corazón y he-
lar nuestro cerebro; y veamos entre tanto si nos es
posible dulcificar algo los males qne nuestros ante¬
cesores y contemporáneos nos han ocasionado, ya.
por su refinado egoismo, ya por su atrofia de inteli¬
gencia (que todo puede haber contribuido á tan
gran desbarajuste); y r>ara el más completo escla¬
recimiento de mis proyectos, mé permitiré hacer
algunas preguntas que, considerándolas de justo y
benéfico apoyo para mi tesis, dirijo al imparcial
crilerio de quien se sirva hacerme el honor de con¬
testarlas con igual interés pátrio y veterinario que
yo lo hago.—De este modo podremos, con conocU
miento de causa, saber à qué lado hemos de inclinar
la balanza de nuestras peticiones, cuando hayamos
de dirigirnos á los padres de la patria, ó sea, á los
ilustres Sres. Diputados én'argados deformar las
leyes que han de regir en el organismo ibérico.
Nadie desconoce, ni puede poner en tela de du¬

da, que en el reinado de Carlos III, en el año de
1795, se reconoció ser de utilidad inestimable la
creación de una Escuela de Veterinaria en Madrid,
à imitación, y con tan laudable fin, de la que en
1762 ae instaló en el vecino imperio. Esta Escuela
nuestra, venia produciendo anualmente cierto nú¬
mero de Veterinarios, que debieron ir mejorando la
condición científica y la consideración social de
nuestra profesión en Espafla; pero tan grandioso re¬
sultado quedó muerto en embrión, porque el enton¬
ces existente Tribunal del Proto-albeiterato conti¬
nuó à su vez arrojando gran número de Albéitares,
como rise tratára de escarnecer el pensamiento
de fundar Escuelas. Despué.?, en el pr^'sente siglo
y encontrándose al frente de la dirección de los
destinos públicos varios hombres ilustrados y
amantes de las glorias nacionales, comprendieron
que era de todo punto indispensable suprimir los
exámenes de Albéitares; y al efecto, en 19 de.
Agosto de 1847 salió á luz un real decreto adop¬
tando esa medida, pero con el vicio de crear las
Escuelas de Zaragoza y Córdoba, además de la que

. ya teníamos; y despué.s, no creyendo que eran to¬
davía suilícieiitesdastre.s Esctrelas qiue quedan mert-
oionada#,, s© creó tanobien la (fe Leon en 1852.-^
Resultado, que debió ^^er previsto, en este período

! de exi#tencia de los referidos establecimientos han
venido al mundo un tan exorbitante número de Ve¬
terinarios, que hoy, sin exajrracion y con arreglo á
lo que nos demuestra la estadística profesional,
puede decirse que hay Veteiinarios y Albeitares,
en España, para asistir con esmero y puntualidacl
á todos los animales uoméslicos de Europa en las
enfermedades que se les pudieran presentar en todo
el corriente siglo, y aunque todas ellas se presen -
táran de una vez.

Ahora bien: si lo que dejo establecido ofrece
solamente un cuadro de desesperación, cuyas con¬
secuencias naturales (y de día en dia más numero-'
sas) son penosísimas, hasta el extremo de producir
infinitos perjuicios así á la Veterinaria en particu¬
lar, como á la patria en general; si lodo est-o es
verdad (y no habrá quien lo desmienta), creo que
debe reputarse como de importancia y ventaja in¬
calculables la necesidad de qne, todos à una, pida¬
mos la supresión de las Escuelas de Veterinaria,
que no tienen yá razón de ser.

No desconozco que al pedir reforma tan nece¬
saria lanzarán un grito de espanto y de desespera¬
ción algunos comprofesores, con especialidad aque¬
llos Veterinarios que gozan del 'presupuesto, como
sucede á los catedráticos. Mas, si lo siento entra¬
ñablemente, por(|ue al mayor número de estos pro¬
fesores me unen vínculos de la más sagrada amis¬
tad, no puedo por menos de reconocer que la conti¬
nuación de las cuatro escuelas oficiales, es una ré¬
mora, es una calamidad, as una miseria inexplica¬
ble, así para los Veterinarios, como para la inaus-
tria pecuaria española, preciosa fuente de riqueza
nacional y primera columna del sostenimiento es¬
pañol.

Consideiaudo, sin embargo, que los ilustrados
catedráticos que componen nuestras Escuelas han
de quedar excedenies, y pareciendo justo propor¬
cionarles alguna decente colocación, aconsejaríamos
al Gobierno que fue.sen colocados de primeras pro¬
fesores en k,s insiitutos mootados, ó en otras pla¬
zas de caballerizas del gobierno, sin perjuicio de
jubilar al que por su edad avanzada lo solicitare,
asignándole una pen-ion vitalicia bastante decente,
y piidiendo estar facultado para ejercer libremente
la profesión en donde le acomodase.—Debe supo¬
nerse, además, que estos últimos (los jubilados) se
formarían una numerosa clientela, atendiendo al
buen caudal de conocimientos científicos de que se
hallarían adornados. Y á propósito, recuerdo aquí
cuanto à sus discípulos decía el digno catedrático
de la Plscuela de Zaragoza D. Juan Antonio Sainz,
en estas ó parecidas frases: «No sean ustedes niños;
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esludien rauoho, si algun dia quieren ser útiles k
la sociedad, y para provecho de ustedes; que de
este modo lograrán ocupar entre sus convecinos un
lugar distinguido; y al efecto les pondré á ustedes
un ejemplo; Véase entre los Veterinarios de esta
ciudad quiénes poseen mejores parroquias; pues es¬
to lo d íben à su perseverancia y asiduidad en el
estudio durante sus años escolares y después; boy
recogen el fruto de sus desvelos »

Yo creo que reflexionando sobre esta cuestión
detenidamente y sin que domine ningún espíritu de
prevención egoista, no seria tan precaria la situa¬
ción en que pudieran quedar los referidos catedrá¬
ticos, llegado el caso de la conveniente supresión
de las indicadas Escuelas; pues como hombres que
son de institución sólida, podrían también encon¬
trar brillantes colocaciones en el campo de otras
carreras, como así está sucediendo yá respecto de
alguien, que no cito.

De inmensa trascendencia será la supresión de
las Escuelas, para unos suave, para otros dura
para aquellos dulce, para estos agria; pero no tie¬
ne remedio. Hoy por hoy, inútil seria que D. Ra¬
mon Llorente y Lázaro , actual Director de la Es¬
cuela de Madrid, Presidente de la Academia dé
Veterinaria, Inspector de las Escuelas de Veteri¬
naria de España, etc., etc., pretendí-se contener
la ruina de lo que con tan imponentes señales ame¬
naza hundirse. Hace tiempo que eminentes vete¬
rinarios vienen presagiando que la tormenta de
nuestra clase se'aproxima; y lahoradel cataclismo
ha sonado ya en el relé de la justicia, ó debe sonar
inmediatamente si hay lógica en los hechos, si aún
se puede esperar algo de la libertad de enseñanza,,
y de este movimiento revolucionario que ha debido
extirpar yá de raiz lodos los privilegios, lodos los
monopolios, que, al abrigo de gobiernos proteccio¬
nistas, se sostenían con mengua y én desdoro de
nuestra nación vilipendiada por las dominaciones
reacionarias.

Hallándose hov al frente de los primeros des¬
tinos de la nación hombres de ideas liberales y ce¬
losos por la felicidád de nuestra pàtria, no pueden
estos hombres, no deben consentir la continuación de
cuatro establecimientos de enseñanza, que gravan
considerablemente al bolsillo del ciudadano español
contribuyente; y á nosotros, veterinarios estableci¬
dos, con la doble representación de contribuyentes
y de profesores, un deber de conciencia y de'justi¬
cia nos obliga á aconsejar al Gobierno la supresión
referida: consiguiéndose asi, además de otras ven¬
tajas, la de economizar algunos miles de escudos
que en la actualidad cuesta su sostenimiento á, la
empobrecida España, y que tan necesarios son parafundar otras empresas'de necesidad absoluta.

Estas determinaciones, que son hijas de la ne¬
cesidad en este momento, -.son también la couse-

' cuencia del reprensible abandono en que incurrie¬
ron los que, en épocas pasadas, y sin grandes es¬
fuerzos, pudieron montar la enseñanza veterinaria
á imitación de otras carreras; y si asi lo hubieran
hecho, nos evitaríamos hoy el di.sgusto de pronun¬
ciarnos contra los sagrados templos de nuestra
ciencia, dorado sueño que alimentó nuestras ilusio¬
nes juveniles y que no ha traido en pos de si más
que recuerdos tristísimos.

Sr, Llorente, señor Inspector de las Escuelas
Veterinarias: nadie que conozca la honradez de us¬
ted, pondrá en duda que al investirse V. con el
nombramiento de Director de la Escuela Veterina¬
ria de Madrid, aceptó ese cargo, no por el aumento
desueldo, sinó con la noble idea de regenerar la
Veterinaria pàtria, que tan sedienta se halla de
reformas y á la que V. mismo debe lodo lo que es.
como los demás profe.sores se lo debemos igualmen¬
te.—Poco se ha hecho, eu verdad; nada se ha he¬
cho. Pero aún es tiempo, y más vale tarde que nun¬
ca. Un imprescindible deber obliga á V. á pedir al
Gobierno reformas enérgicas y saludable.s para la
ciencia y para la clase; nosotros le ayudaremos en
cuanto podamos. Pero sea antes de qm: estalle la
terápe-stad cuyos rugidos sé oyen; pues, acosados
por la necesidad naás aflictiva, estamos dispuestos
á formar una nube de solicitudes que, ocupando en
un momento dado al recinto del Congreso de seño¬
res Diputados á Cortes, no podrá menos de desar¬
rollar una atmósfera sofotante, que, cargándose
de electricidad, baria su explosion háeia la Carre¬
ra de San Francisco

Finalmente, público Veterinario: yo reto á que
cualquiera, empleando en la cuestión sóiia'os fun¬
damentos, de.svírtúe los de mi humilde parecer y
propósito; mas no por esto dejo de suplicar que si
se encuentra otro más en armonía con los inte¬
reses de la clase y con el- honor do la ciencia, se
proponga inmediatamente. Yo le acataré, yo le
respetaré, y cooperaré con mis débiles fuorza.s a!
triunfo de lo que mejor parezca. De lo contrario,
si mi pensamiento no se modifica ó se anula por
otro que sea más eficaz, pese á quien pese, yo no
desistiré de llevarleíá cabo.
Ya que me he propuesto ocupar por un instante la

atención de mis dignos comprofesores, me permitiré
también hacerles presente: Que varios periódicos
de medicina y algunos representantes de tan be-
nemécita ciase, desde hace muchos años vienen
mirándonos con desden y no perdonan medio al-
gtrao por expulsarnos de la participación conque
en' ciertas y determinadas corporaciones científi¬
cas somos dignos de figurar por la índole especial
y por la extension de nuestros conocimientos. Pues
bien: merced á nuestro temperamento flamenco,
aún no ha llegado el momento de atrevernos á ma¬
nifestarles lo que valemos; pero no está lejano el
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dia de despertar, y apoyar con nuestras influencias
á los 85 señores Diputados que en la sesión del 20
de Abril del año próximo anterior votaron en fa¬
vor del libre ejercicio de las profesiones; y enton¬
ces tendrán ocasión los médicos de apreciar lo que
somos y para qué servimos ios Veterinarios espa¬
ñoles.—Natalio Giménez Alberga.

Necesitamos añadir alg-unas palabras al pre¬
cedente artículo, con el doble fin de que sean
conocidos los hechos en su verdadera desnu¬
dez, y para que, si nuestros comprofesores lo
estiman procedente, se dispongan á enviar al
Congreso de señores Diputados un número asom¬
broso de exposiciones solicitando las reformas
que »e desean.

Disentimos del Sr. Jimenez Alberca sola- j
mente en uno de los puntos que toca en su es¬
crito. Nosotros no queremos la supresión abso¬
luta de nuestras Escuelas oficiales; pues que se¬
ria grande, incalculable, la inconsideración so¬
cial en que se tendria á la Veterinaria si dejara
de figurar en una ley de Instrucción pública.
Lo que nosotros anhelamos es que de las cuatro
Escuelas existentes caigan tres, quedando nada
más que una, pero bien montada; que se estudie
en ella la carrera, no como se ha hecho hasta
aquí, sinó como debe estudiarse; y que para el
ingreso en primer año se exijan tantos prelimi¬
nares científico-literarios como se exigen en
Medicina humana. ¿Lín qué razón valedera po¬
drán apoyarse los verdugos de nuestra ciencia
que siempre se han opuesto al planteamiento de
ese requisito prévio? No hay más que una: la
de que, habiéndose procedido de conformidad
con el decoro profesional y científico, si bien
es cierto que se habria salvado la clase, en cam¬
bio baria yá mucho tiempo que hubieran muer¬
to tres Escuelas. Mas si semejante conducta ha
sido cómoda y satisfactoria para algunos, la
clase, entre tanto, se ha hundido en la miseria,
y la posteridad, al contemplar con asco lo que
sucede y ha estado sucediendo, calificará de
á los que no supieron vivir sinó de la sangre de
tanta inocente víctima.—Por lo demás. Sr. Ji¬
menez Alberca, no se enternezca V. mucho al
meditar sobre la suerte quo aguardarla á los
Catedráticos que resultaran m situación de
reemplazo-, pues está previsto yá en la ley de
Instrucción pública tan cruel, dolorosisimo
acontecimiento, y á los Cátedráticos excedentes
por supresión ó por reforma les queda un haber
pasivo, un sueldecito de bastante mayar impor¬
tancia que la suma representada por las utili¬
dades que, término medio, alcanza un profesor
civil trabajando asiduamente.—Y de aquí infe¬

rirá V., Sr. Jimenez, que no es economía lo
que se busca eu la reforma intentada. Ni esa
economía significa nada en el presupuesto gene¬
ral de la Nación, ni ningún Gobierno que tenga
sentido común desconocerá que son reproducti¬
vos, hasta lucrativos, cuantos gastos y sacrifi¬
cios se hagan en favor de una buena enseñanza
veterinaria.

Por último: al anuncio que hace el Sr. Ji¬
menez Alberca sobre aproximarse el dia en que
los veterinarios pidamos el ejercicio libre de
todas las profesiones, no podemos menos de res¬
ponder con entusiasmo: AM le duele; ese es el
nudo gordiano de todas las cuestiones-, esa medi¬
da valdria por todas lac reformas] Ah! si los
veterinarios se hubieran penetrado bien de la
trascendencia que encierra el gran principio

j político del ejercicio libre, indudablemente, en
vez de negarnos su apoyo cuando apuntamos la
idea, habriau desplegado todas sus fuerzas y
puesto á contribución todas sus relaciones per¬
sonales para Ja obtención de ese sagrado y po¬
tentísimo derecho, ante el cual doblan avergon¬
zadas la rodilla todas las ari.stocracias del pri¬
vilegio, y sin el cual no hay dignidad ni honra
para ninguna profesión científica! Pero ese
derecho vendrá; lo traerá Ja República!

L. F. G.

VETERINÀRIA MILITAR.

Ha sido destinado el segundo profesor don
José Sampedro y Guzman á la vacante que, por
fallecimiento de D. Millan Andrés y Carrera,
resultó en Carabineros de Calatrava; y para la
que D. Jesé Sarnpedro ha dejado en Castillejos,
está nombrado el profesor de igual clase don
Manuel Martin y Ramos, que se hallaba de
reemplazo.

Se les ha concedido el reemplazo á los ter¬
ceros profesores D. Luis Rodriguez y Ruiz y
D. Eustaquio Reol y Tablada; ocupando la va¬
cante del primero el de igual clase, y también
de reemplazo, D. Rafael Salazar y Carrillo,
para servir en Montesa; y la que ha dejado el
segundo en el Regimiento de Artillería de Mon¬
taña, D. José Vizcaíno y Rada, que estaba sir¬
viendo en Cazadores de Alcántara. Esta vacan¬
te última no se ha provisto todavía.

Ha fallecido el dia 12 del actual el primer
profesor del Regimiento de Artillería de Mon¬
taña, D. José Gallego y Castillo (q. e. p. d.)

MADRID:—1870.
Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


